
NOII a la "OBEDIENCIA DEBIDA"
« M W B  é

Ante los sucesos de Semana Santa que movilizaron al país en defensa de Xa 
Democracia, decíamos alborozados que se había pronunciado un NO rotundo al retorno 
de los militares al poder y a vivir coaccionados por ellos.

Hoy vemos con estupor y preocupación que el Gobierno Nacional, con una pre 
mura alarmante, ha enviado al Congreso una "Ley de Obediencia Debida" por la cual, 
esgrimiendo lo que mas bien se podría denominar "Obediencia Ciega", se pretende ex­
culpar a torturadores y genocidas.

Es una aparición destinada a dramatizar la necesidad de aprobarla, el Se­
ñor Presidente nos plantea la "urgencia" de esta Ley y nos habla oscuramente de una 
presunta guerra civil. Se admite por otra parte, al decir de legisladores oficiales, 
que hay presiones y plazos perentorios. Otros legisladores concurren a cuarteles a 
preguntarles a los sediciosos si estarían conformes con esa Ley, mientras conocidos 

^  golpistas "civiles", afirman que esta ley no es suficiente y que pronto los aconteci- 
w  mientos que se desencadenan nos convocarán nuevamente.

Ante este estado de cosas parecen presagiar días aún más difíciles, esta 
CDH quiere reiterar algunos conceptos:

Que estos actos (presiones y declaraciones de civiles y militares inclui­
das), son claramente sediciosos y que la Democracia como la expresión de la sobera­
nía del pueblo está hondamente cuestionada.

Que nunca existió ni existe, ningún propósito de enmienda en vastos secto­
res de la FF.AA.. Al "Punto Final" y a la "Obediencia Debida" se quiere agregar la 
amnistía lisa y llana, y a ésta, la reivindicación oficial de la Doctrina de la Segu 
ridad Nacional y el terrorismo de estado.

En cuanto a la reglamentación de la obediencia en sí, viola el principio 
constitucional de igualdad ante la ley, es inmoral y antiética ya que no se pueden 
existir niveles de responsabilidad que permitan violar y torturar sin ser juzgado y 
castigado. Su efecto inmediato es condicionar a la sociedad toda a acatar los desi¿

^  nios del poder militar y le cede a éste la iniciativa política.

No es con retórica que quienes en sus manos conducir el destino del país 
van a consolidar la democracia.

Que no se quiera poner al pueblo en la disyuntiva tremendista de elegir 
entre la guerra y la paz.

El pueblo se ha pronunciado en las urnas y en la calles por la democracia 
y la iguladad ante la ley, y este pueblo participante y activo es la única fuerza 
que sin claudicaciones vergonzantes, transita sin pausa el sentido que marca la his 
toria.
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